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Estudio del Versículo 21, Capítulo 22, Libro de Ezequiel del
Antiguo Testamento en la Biblia. Autor: Ezequiel.

Versículo  Ezequiel  22:21  de  la
Biblia
‘Yo os juntaré y soplaré sobre vosotros en el fuego de mi
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furor, y en medio de él seréis fundidos.’

Ezequiel 22:21
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¿Qué significa Ezequiel 22:21?, la
importancia y lecciones que podemos
aprender de este versículo:

Ezequiel 22:21: La Furia de Dios
El  libro  de  Ezequiel  es  uno  de  los  profetas  del  Antiguo
Testamento  que  contiene  profecías  sobre  la  destrucción  de
Jerusalén. En el capítulo 22, el profeta habla de los pecados
de los habitantes de la ciudad, desde los líderes hasta los
ciudadanos comunes. En el versículo 21, Dios anuncia su ira y
su juicio sobre la ciudad, diciendo que los va a juntar y
soplar sobre ellos en su furia, y que serán fundidos en medio
del fuego.

La ira de Dios
Es importante recordar que la ira de Dios no es algo que Dios
sienta irracionalmente, sino que es una respuesta justa al
pecado. Dios es santo y justo, y por lo tanto no puede tolerar
el  pecado.  En  Ezequiel  22,  se  nos  presenta  una  lista  de
pecados de la ciudad de Jerusalén: el derramamiento de sangre,
la idolatría y la injusticia son solo algunos ejemplos. La
furia de Dios es una respuesta justa a estos pecados.
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Reflexiones sobre el versículo
El versículo es un recordatorio de que la ira de Dios es real
y que el pecado no puede ser ignorado. A menudo pensamos en
Dios como amoroso y compasivo, y esto es cierto, pero también
debemos recordar que Dios es santo y justo. Si bien Dios es
lento para la ira y rico en amor (Salmo 103:8), la paciencia
de Dios tiene un límite y llegará un momento en que su juicio
vendrá  sobre  aquellos  que  rechazan  su  oferta  de  perdón  y
siguen en el pecado.

¿Cómo podemos aplicar este versículo en
nuestra vida?
Para los creyentes, este versículo es un recordatorio de la
necesidad de vivir vidas santas y justas delante de Dios.
Debemos examinar nuestras propias vidas y ver si hay pecado o
injusticia que necesite ser confesado y abandonado. Debemos
buscar la guía del Espíritu Santo y la sabiduría de la Palabra
de Dios para vivir vidas piadosas y justas que honren al
Señor.

Para aquellos que aún no han puesto su fe en Jesús, este
versículo es un llamado a arrepentirse y buscar la salvación
en Cristo. Dios nos ofrece el perdón a través de su Hijo
Jesús, quien pagó por nuestros pecados en la cruz. Debemos
arrepentirnos de nuestro pecado y poner nuestra fe en él, para
que podamos ser salvados de la ira venidera.

Resolviendo dudas
A menudo nos preguntamos ¿por qué Dios permite el sufrimiento
y la injusticia en el mundo? ¿Por qué permite el mal y el
pecado? La respuesta, en parte, es que Dios no puede tolerar
el pecado y el mal. En su justicia, tiene que juzgar el pecado
y poner fin a la injusticia. Pero también debemos recordar que
Dios  es  amoroso  y  compasivo,  y  que  desea  que  todos  se



arrepientan  y  sean  salvados  (2  Pedro  3:9).

En resumen, Ezequiel 22:21 es un versículo poderoso que nos
recuerda la ira justa de Dios contra el pecado y la necesidad
de arrepentimiento y fe en Jesucristo para la salvación. Para
los creyentes, es un llamado a vivir vidas piadosas y justas,
mientras que para los no creyentes, es una invitación a buscar
la salvación en Jesús. Recordemos que Dios es santo y justo,
pero también es amoroso y compasivo, y nos ofrece el perdón a
través de su Hijo.

La Ira Justa y el Amor Infinito:
Reflexión Corta
Ezequiel 22:21 nos lleva a recordar que la ira de Dios surge
del profundo amor que tiene por su pueblo. Es un amor que no
puede  ignorar  el  daño  del  pecado  ni  la  injusticia.  Al
reflexionar sobre este versículo, entendemos que incluso en su
ira,  Dios  nos  invita  a  regresar  a  Él,  a  arrepentirnos  y
experimentar su perdón. Así, su justicia y misericordia se
entrelazan  en  un  acto  divino  que  busca  nuestro  bien,
recordándonos que su deseo es que todos deseen vivir en la luz
de su amor y redención.

Versículo Anterior | Versículo Siguiente

Qué  quiere  decir  el  Versículo  21
del capítulo 22 de Ezequiel de la
Biblia:
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